
PRIMERA APROXIMACION A UN USO
DARIANO

(NOTAS PARA UNA TEORIA DEL ENCABALGAMIENTO)

Con el recuerdo siemprepara el maestroy
amigo Antonio Oliver Belmós

Teóricamente,el lenguaje del poema presentauna distribución
sintáctica en la cual cada estrofa es una frase y cada verso una
oración. CuandoEsproncedaescribe,al comenzarel poema«La cau-
tiva»:

Ya el sol escondesus rayos,
el mundoen sombrasse vela,
el ave a su nido vuela,
buscaasilo el trovador.

nos encontramoscon la descripciónde un crepúsculovespertino me-
diante cuatro oraciones,perfectamenteconstruidas, con sus sujetos.
sus verbosy sus complementos.A cada pausasintácticacorresponde
una pausa versal. Adecuación tan perfecta de sintaxis y medida da
un valor independientea cada uno de los versosque, en casosextre-
mos, pueden mostrarseinsolidarios de sus compañerosde estrofa,
hasta el punto de no variar el sentido del poema aunquesea leído
en orden inverso. Véase, como ejemplo, la décima

Ya para siempredesnuda
piadosa yerbasegada,
estática madrugada,
siesta deleitosay muda.
Tu lenta piel sin ayuda,
sólo penumbray areno,
esbeltagracia serena,
abril de carnetemprana,
tendida en risa liviana
tan dulcementemorena.
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del libro Abril, de Luis Rosales,la cual fue compuestaempezando
por el final —según transcribimos— en el número 1 de la revista
Garcilaso (Madrid, mayo 1943), precisamentecomo demostraciónhu-
morísticade esta organizaciónindependientede los versos. El proce-
dimiento, por otra parte, ya fue empleadoen las bromasretóricas de
los poetasdel Barroco.

Ahora bien, en las obras poéticasocurre con frecuencia que la
cláusulaexcededel periodo rítmico y el sentido del verso se ve con-
tinuado en el siguiente, y aun en los siguientes.La estilística ha lla-
mado a estefenómenoencabalgamiento,definido por el profesor Ra-
fael de Balbín como «el desajusteentre pausa rítmica y pausa
sintáctica».ParaBalbín, el encabalgamientoes un recursode releva-
ción expresivay se apoya en diversos ejemplos,como:

Las fieras que reclinan

su cuerpo fatigado,
dejan el sosegado
sueno por escucharun llanto triste.

(GARCILASO)

En efecto, en el mejor encabalgamientola expresióngana fuerza,
pero hay vecesen que el desajusteno encierrauna específicafunción
y es sólo atribuible a la necesidadde mantenerla ínedidadel verso,
de no quebrar su ritmo. Si Espronceda,en la composición antesci-
tada, dice:

La arrogante erguida palma
que en el desierto florece,

y, aunquesola, allí es querida
del árabe errantey fiero>

poco valor estilístico gana, de no ser cierto matiz (harto dudoso) de
despreciohacia la planta sólo estimadapor el nómada.

Hay ocasionesen que el encabalgamientoencuentrasu gozne o
bisagraen fonemascarentesde significación propia, aquellos que sólo
cobranvalor unidosa otras palabras,bien porquesu misión es acom-
pañarlas,bien porque se trata de nexoso relacionantes.Tal acontece
con el artículo, la conjunción y la preposición.Ya Rafael Lapesa.

Sistemade rítmica castellana; Ed. Gredos: Madrid, 1962.
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en su Introduccióna los estudiosliterarios 2 dice: «Sueleevitarseque
el artículo, el posesivo, adjetivo, ciertos pronombres,las preposicio-
nes y ciertas conjunciones,quedenen versodistinto de aquel donde
van las palabrasa que están ligadas sintácticamente,por eso no es
frecuenteque aparezcanen final de verso. Sin embargo, hay excep-
ciones:

Cazabaáguilas al vuelo,
lobos, y
en la guerra iba a la guerra
Contra mil»

Este es el ejemplo que cita el profesor Lapesa. Son versos de
Rubén Darío. En efecto, Rubén Darío utilizó con frecuencia el re-
curso, y es lo que inc propongo ver en estas páginas, si bien me
limito a los casosen que la codaentredos versoses una conjunción,
una preposición o un artículo‘~, que son los términos realmente va-
cíos de significado propio.

Se ha pensadoque Rubén Darío siguió en esta particularidad.
como en otros aspectosde su obra, la influencia francesa,y con-
cretamentela de Verlaine. Efectivamente,en Verlaine, en su poema
«La vie humble», encontramos:

N’entendre,n’écouter, aux bruits des grandes villes
Que l’appel, ó mon Dieu, des clochesdans la toar,

Ediciones Anaya, 5. A.: Madrid, Salamanca,Barcelona, 1964.
El subrayadoes mío.
El artículo podría ofrecer dudas. Amado Alonso demuestra(«Estilística

y gramática del articul.o en español», en Estudios lingñísticos. (Temas espa-
fieles>. Ed. Gredos:Madrid, 1951, págs. 151-194) que no existen en castellano
má sartículos que los llamados «determinados».En cuanto a éstos, Andrés
Bello los consideraadjetivos. «El adjetivo el, la, los, las, que se junta con
sustantivos,y el sustantivo lo, que se junta con adjetivos, se llaman ARTÍCULOS

DEFINIDOS» (Opúsculos gramaticales.Madrid, 1891); samuelGili y Gaya dice:
«El artículo es histórica y funcionalmente un adjetivo demostrativo de sig-
nificación debilitada» (Curso superior de sintaxis española; Spes, 8. A.: Bar-
celona, 1961, pág. 241). Lenz (La oración y suspartes) y Alarcos Llorach (Gra-
mótica extraeutral ~Segtín la Escuelade Copenhaguey co,r especialatención .>i

la lengua española; Ed. Gredas: Madrid, 1951) consideranel articulo como
un simple morfema. Un resumende la situación de la gramáticaen torno al
artículo puede encontrarseen los apuntes de Español, sintaxis, del profesor
Antonio Roldán, para el II Curso Hispano-Filipino para Profesoresde Espa-
ñol, Madrid, 1964. En estos momentosresulta imprescindible consultar también
el libro de Francisco Marcos Marín, Aproximación a la gramática española;
Ed. Cincel: Madrid, 1974 (2.>), especialmenteel capitulo 12.
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E/fa/re un de ces bruits soi-méme,celapour
L’accomplissementvil des táches puériles.

Pero esto no es exclusivo del simbolismo, también lo encontramosen
un poetaromántico: Victor Hugo:

Plus d’infants; neul étaient tombés; un avait fui,
C’était Ruy le Subtil; mais la bandesanslui
Avait continué, car rien n’irrite comme
La honte et la fureur de combat/re un seul homme.

Bien. Ya tenemosa Rubén Darío «con Hugo fuerte y con Ver-
lame ambiguo».Pero erraríamossi estimásemosesta forma estilística
como privativa de la lírica francesa.Los realistasespañolesnos brin-
dan tambiénejemplos:

Sé que en su corazón,nido de sierpes,
no hay una fibra queal amor responda,
es una estatuainanimada..,pero

¡es tan hermosa!

exclama Bécquer, resaltandocon el encabalgamientoel epifonema>.
Podemosencontrarmás ejemplos en Zorrilla, Calderón, Lope de

Vega, el duquede Rivas, etc. No quiero aquí más que indicar que
en la poesía castellana(poesía que conocía tan bien Rubén Darío.
como prueba su poemahomónimo) existen algunos casosanteriores
a los del poeta de Nicaragua.Ya puedenverse en la poesíamedieval,
aunqueprobablementeno atribuibles a efecto estilístico, sino a la es-
casa destrezadel versificador o a su despreocupaciónpor conseauir
construccionesfinales plenasde sentido. Es curioso que se presente
un casoen las primerasmanifestacioneslíricas españolas.Así, la jar-
cha núm. 22, dadapor Stern, termina así

ireime tib:
garmea ob
le guarte.

Creo que es más exacto adjetivar a Gustavo Adolfo Bécquercomo realis-
ta que como romántico. Véasemi articulo «Bécquer, ¿poetamaterialista?»,en
el Boletín de la Real AcademiaEspañola, tomo LIII, cuadernoCXCIX, mayo-
agostode 1973.

Les chansonsmozarabes.Les vers .Iinaux (kharjas) en espagnoldans les
muwashsehahsarabeset hábreux. Edición, introducción, notas y glosario por
5. M. 85cm; Universitá de Palermo, 1963.
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Antes de entrar en el examen de los casos que ofrece el fenó-
meno dentrode la obra de Rubén Darío, recogeréuno peculiar en un
poeta contemporáneo,porque ya no es simplementeel empleode una
palabra sin valor, sino el uso de dos fonemasvacíos que, juntos,
forman la rima; se trata de un soneto de JoséLuis Tejada:

Recuerden:Para que esta nave siga
bogando hastael final, no sobraun ala.

Embarcadosen ella, vamosa la
mismafrontera todos. Nos obliga.. -

Rubén Darío reiteró el empleo de este recurso, hemos dicho.
Y es natural, porque sabido es que la obra del gran nicaragúense
es pródiga en toda suerte de ritmos y de rimas. «Los modernistas
—dice Oliver Belmás— alternaron,dentro de la rima de mayor difi-
cultad, las consonanciasen esdrújulos y en agudos; emplearoncon
singular acierto al aliteración; dieron al verso rimas internas, como
los renacentistas;usaron una simbología sutil en estrofas de gran
musicalidad; multiplicaron las cesuras,sensibilizaronel eneasilaboy
el alejandrino y, en general, todos los versos de nuestra métrica;
emplearon la versificación por grupos prosódicos; señalaron la im-
portancia de los acentossecundarios;se aproximaron en lo posible
a la cantidad silábica; estudiaronprofundamentela intensidad acen-
tual; produjeron chispas de luz diamantina al unir en un mismo
poemametros que jamás se habían juntado; aligeraronel verso con
el desplazamientocalificativo, o sea, con la sinestesia;arrojaron por
la borda del poematodo el lastre de los tópicos y de los prosaís-
mos, y, sobretodo, subrayaronclaramentela onda rítmica»~. Lógico
resulta encontrar,entre tan ricos recursos,el encabalgamiento,y en
él la particularidadque hoy nosocupa.

En esta primera exploración por la vasta obra rubendarianahe
obtenido 54 casosde rima con palabrasvacias.Poco importa que ese

Razón de ser; Ed. Cultura Hispánica: Madrid, 1967.

Este otro RubénDario; Ed. Aedos: Barcelona,1960.

El acopio de datosparaeste trabaío se hizo consultandola edición de las
Obras completasde Aguilar, Madrid, 1961.

El tipo de encabalgamientoal que serefieren estaspáginasno ha sido estu-
diado nuncacon calma. En el importante libro de Antonio Quilis, Estructura
del eneabalgatuientoen la métrica española(C. S. 1. C.. Madrid, 1964), no sé
encontrar ninguna referencia.
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númerono sea el total, que Rubén hayautilizado más veces tal pro-
cedimiento.Lo fundamentales que se demuestrauna vez más la gran-
deza poéticade Darío, capazde vencer todos los peligros. No sólo
sus poemasno decaencon estasrimas, sino que,como en «Lo fatal»,
adquierenmayor si~dficaci5n.

De los 54 casosque he recogido, 22 correspondena preposiciones,
21 a artículos y 13 a conjunciones.Entre estasúltimas, la curiosidad
de una en francés.De las 22 preposicionesse emplean: cinco veces
por y de, cuatro veces en y con, tres veces sin y en una ocasión
entre. De los artículos, el más empleadoes los (seis veces), seguido
de el y una; la se empleatres veces,y una vez las, un y unas. Otro
empleo de un es al final del poema, con puntos suspensivos,por lo
que no seda el encabalgamiento.La conjunciónque es repetida tres
veces, la y se empleacuatro veces, tres veces pero y una vez pues.
La conjunción francesaes Or.

Conformeveremosen la transcripciónde ejemplos,algunos casos
presentanclara fuerza expresiva.Otros son expresionesforzadas,obli-
gadaspor el oficio del versificador.

Comencemosviendo el uso de las conjunciones.Ya en los Poetnas
de adolescencia figura un caso. En el poema «Ingratitud», en sus
últimos cuatro versos, dice:

Melancólico y sombrío
allá va. ¿Sabéisquien es?
Oíd, st lo ignoráis, puest
El vateRubén Darío.

Son versosque nos sirven de presentación.La conjunción que la
encontramosen poemasrimados:

Por eso los astutos, los listos, dicen que
no conozcoel valor del dinero. ¡Lo sé!

Con este ejemplo de la tercera parte de «Epístola»,o este otro
encontradoen los poemasque siguen a «Cantosde vida y esperanza».
en Ofrenda:

Ten al laurel cariño,

hoy cuando aspiro a que
vaya a ornar tu corpiño
mi rimado «bouquet».
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Como vemos,la rima se hacecon una palabrafrancesa,igual ocu-
rrIrá en «Dream»con la proposiciónde:

tVerva/ suspira a la luna
I.aforgue suspira de
males de genio y fortuna.
Va en silencio Mallarmé

aunquese trate de un nombre propio.
En la «Salutacióna Leonardo»,la formación de un verso con sólo

la conjunciónpero logra suspendereficazmenteel discurso:

Los leones de Asuero
junto al trono para recibirte,
mientras sonríe el divino monarca,
pero
hallarás la sirte,
la sirte para tu Parca.

En el mismo poema habíamosencontrado ya una consonancia
que, reforzadacon una asonanciainterior, intensifica la sensaciónde
suavidadque pretendetransmitir el poeta en la contemplaciónde la
Gioconda:

FI verso su ala y el ritmo su onda
hermanaen una
dulzurade luna
que suaveresbala.

La conjunciónpero apareceen «Fidelidad»:

Del ausentepoeta, caballero,
las nobles armas envidio al juglar,
llevo una espadaa la cintura, pero
al tirar de ella se enrolló el acero-

y también formando parte de una construcciónen eco («Ritmos ín-
timos»):

Y ten la dicha queespci-o
pero
dentro de tu corazón.

55
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Construcciónque utilizó con cierta frecuencia Rubén. En su poema
«Eco y yo» nos da el siguienteejemplo, con la preposiciónen:

Mas no se portó tan bien
en
esquivarmelos risueños.

Es de notar que esta preposiciónsiempre rima con bien o con
también. Así, «Poemade otoño» dice:

Gozadde la carne, esebien
que hoy nos hechiza
y despuésse tornará en
polvo y ceniza.

y «La rosaniña»:

Baltasar medita mirando a la estrella
que guía en la altura. Gaspar sueña en
la visión sagrada. Melchor ve en aquella
visión la llegada de un mágico bien.

mientrasque «La canción de los pinos» ofrece:

Sombríos, sin oro del sol, taciturnos,
en medio de brumas glacialesy en
montañasde ensueños,oh pinos nocturnos
¡oh, pinos del Norte, sois bellos también!

La conjunción y nos proporcionaejemplos más numerosos,pero
no difiere el uso entre los diversospoemas. Ya hemos transcrito los
versosque incluye el profesorLapesa,pertenecientesal poema«Hon-
das».Citemosahora únicamenteel caso que se encuentraen la sexta
partede «Elegía»:

El temporal no deja que entren los vapores. Y
un yate de lujo busca refugio en Porto-Pi,

indicando que en «Momotombo» se registra la rima vi/y, mientras
que en «Lira alerta» es allí/y.
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En el poema «Francia-Amérique»,escrito en francés, se da un
caso:

J/ient jusqu’ici! La France écoute, grave. Or
Ce sont les voix éplorées,la doleur terrible
Des Hécubesen pleurs des Amériquesd’or.

Pasandoa las preposiciones,encontramosel uso de entre («Los
cuatro días de Elciis»):

Preferiría entre
las paredesde piedra de su gruta
del monte la maleza,
acostarmeen su vientre.- -

«Versosde alio nuevo» nos ofrece dos palabrasvacíascomo úni-
cos componentesde un verso:

pero sin
vacilar vino a mí el ave
querubín

Sinvuelve a encontrarseen «Danzaelefantina»,rimandocon latín,
y en «Los regalosde Puck», rimando con Arlequín.

La palabrapor, querima con amor en «En el álbum de Margarita
Lacayo» y en «Al recibir una carta de Buenos Aires», careciendo
tambiénde mayor interéscuandolo hacecon color en «Ofrenda»,co-
bra una gran intención patética en el prodigioso poema«Lo fatal»:

Ser, y no saber nada, y ser sin rumbo cierto,
y el temor de habersido y un futuro terror. - -

Y el espantoseguro de estar mañanamuerto
y sufrir por la vida y por la sombra y por
lo que no conocemosy apenassospechamos.

La preposicióncon apareceajenaa la rima, inexistente,en el poe-
ma «Raza»:

De beatose hijos
de encomenderoscon
los que tienen el signo.
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o rimando con imaginación («Introducción» de Epístolas y poemas)
o meditación(«Pájarosde las islas»). En un poematitulado «Epís-
tola» tenemos:

Con las alondras y con Garcilaso y con
El sport, ¡Bravo! Sí. Bien. Muy bien. ¿Y la nación?

mientras que poco antesha utilizado la preposiciónde

a pesar de Nabuco, embajador,y de
los delegadospana.’nericanosque
hicieron lo posiblepor /u1-cer cosasbuenas-

Estepoeínaes muy rico en ejemplos. t.Jn artículo figura en el sép-
timo verso de su tercera parte:

¡Ah, señora, si fueseposible a algunosel
dejar su Babilonia, su Tiro, su Babel!

Esa preposiciónde rima también con qué, esta vez interrogativo
al decir:

vosotrosno sabéispor qué
abre Pegasolas alas
y hay misterio en la lumbre de
los ojos de búho de Pa/as.

Unos «ojos de búho» que fueron más conocidosque mil mujeresde
Españaporque

la Niña Boba en Castilla
más afamada no fue,
ni la desventurade
Doña Estrella de Sevilla.

(en «Despedida»)

Rimará con fe en el «Canto a la Argentina».
El artículo una rima con cuna en el tercersoneto de «Trébol»,

pero normalmentelo hace con luna («Canción de Carnaval»),como
puedeverse en estos versos de «Visión»:



PRIMERA APROXIMACION A UN USO DARIANO 869

-. -colosales
águilas con las alas extendidas
se contemplanen el centrode una
atmósfera de luces y de vidas.
Y en una palidezde oro de luna..-

mientras que unas riínará con aceitunasen «Valídemosa».Otra re
petición frecuente en los/adiós («Retorno») o los/Dios, como en
«Odaa Mitre» o este ejemplo de «Canto»:

paz a los poetasde Dios
paz a los activos y a los
hombresde buenavoluntad.

Pero en «Peregrinaciones»rima con peregrinacióny en la quinta
partede «La cegua»apareceal final de un verso impar del roman-
ce en a-a:

—¡Ay!. - - —replicó—,queno oyeron
ustedeslas carcajadas,
y los silbidos, y los...?

El artículo un rima con aún en la dedicatoria del «Poema del
otoño», mientrasque el 27 de «Abrojos» dice:

Lugar común;
pero que siempre empleamos
si vemosun..-

¡Ay, el diccionariode los lugarescomunes,de Flaubert! Pero tal
vez uno de los ejemplos más importantes de este uso en la poesía
dariana seael que ofrece el poema «Nocturno».Toda la duda exis
tencial quedaprendidade un la:

De ir a tientas,en intermitentesespantos,
hacia lo inevitable, desconocido,y la
pesadilla brutal de estedormir de llantos
¡de la cual no hay más que Ella que nos despertará!

y se produce un efecto tan hermoso,que lamentarnosel simple juego
de «Canción»:
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Mas con el alba naciente
que en tierna frente está,
eres Angélica la
Bella del Bosque durmiente.

Otro ejemplo de la figura «En cl álbum de RaquelCatalá», mien-
tras que «Danzasgimncsyanas»nos ofreceráun ejemplo de el riman-
do con papel. Sin embargo,podemos observar que Darío utiliza el
efecto más como facilidad o divertimientoque ~ ~Lmento esté-
tico. Los ejemplos como ésteson los normales:

de Britania será esa piel
cual de la pulpa del lis
y que sonoraen el
rostro angélico de la miss.

Termino ya este acercamiento a un peculiar uso dariano. La
obra del poeta nicaragúense.tan fecunda en toda suertede procedi-
mientos estilísticos, es un campo espléndido para los estudiososde
la métrica. Esperopoderdar, algún día, un estudiocompletodel em-
pleo del encabalgamientocon palabrasvacíasen RubénDarío. Espero
tambiénque ese estudio no seaun simple acopiode datos, como en
estaocasiónfue. Acabemos,por ahora,con cuatro versosde su poe-
ma «Pax»,donde tambiénapareceel procedimiento:

Haced la evocaciónde Homero, Vinci, Dante,
para que vean el
espectáculocruel
desdeel principio hasta el fin.

JORGE URRUTIA
Universidad Laboral de Cáceres(España)


